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NADIE puede aprisionar el espíritu; no es posible la 
involución de lo verdaderamente espiritual, por· 
qu.e el espíritu mira siempre hada adelante. El es• 
píri.tu no tiene calendarios, ni medidas para los 

tiempos pasados; y el futuro del espíritu no cabe en el 
tiempo, aunque pase por el tiempo, como viento que barre 
los caminos. Ñfi.entras silbe¡ y arrastra las escorias, abre 
claridades para el sueño y la esperanza, sin otros cruji· 

.. mientos que los de la necesaria purificación, para que lo 
espiritual se haga real. Hasta Dios se ha vestido de nues­
tra carne, para poder decirnos palabras que duren para e 

siempre. Solamente los nostálgicos miran hacia atrás, in· 
tentando recuperar derribos sólo medianamente útiles pa­
ra edificar reinos mundanos. Pero sabemos que Cristo, al 
asumir el nwndo, lo ha superado. Y, así, todo, siempre, 
aquí, se va abriendo a la esperanza. Porque el tiempo está 
inscrito en la eternidad y definitivamente abierto a ella. 
Por esto no podemos mir~r atrás. 
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TAL VEZ SOÑAR 

En la BibUa y en la literatura profana; en proCetas y 
santos y en psicoanalistas y adh·inos; en Cabulaciones 
fantá.sticas o a propósito de teorías científicas; como 
resumen de una sabiduría o como exceso de la locura •.• 
se ha recurrido al ''sueño'~, estudiándolo como fenómeno 
o valiéndose de él para expresar la propia concienci~ 

1 «::Jb~:iii-~~~I~:~~x~~o;,t:;J:e~t~Jl~t',;\U!J 
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directo o en el tiempo ordenado y completo de las 
palabras tomadas en su significación estricta. Para 
ilustrarlo bastaría acudir a estos nombres: Jacob, José, 
Daniel; Bernat Metge, Shakespeare, Quevedo, Calderón; 

t-.~ • u n ~ u li·üq~·~ hAgWJtiP. ;~~Hipona,, ~d~a p esús, John H. Newman, 
1 

t ~ nu ü··llt\G 'J '> ~~v ~t.mY"'.9\ M'arfJn L.utlier¡.KJng;Sigum: freud. Con humor y 
~.-.·~ l :1 .9hmhh n ni·>n!\ ,.,.H\HternW"áicris.tial\a,len qu~t ~ías, respecto a la Iglesia, 
~.o\ nHil\ z nh l\)')JH in , i'.o n hahda\que¡récordan J~s, \'s ñ-&s" del cardenal inglés 
1~ n ·1 ':tthn o n u1hlq~9 h h Geo~ Basil Uume; ~y. \al. ,t€\Ó<lo.gp Walbert Bühlmann, no 
H'l1 m \ ~uv o 1H'1h o m n 1 .nqHIWJnos,hD;mtnli~ta~' \que. d~~€\:haher soñado que «se vendía 

n ?.n \ tn lé:UTH• el N:~canoi>.~~• iH .?oH \n u n í'.o \ 

·i\u·n ?.oüo ní<'. , n::;,n.01')t\%'J 11\ .., u Í \ '•t ll i;, \'\t~nlai .. l! ~' 'i.hH\ lhH\ · ~ d 1 d 1 , · nn es a., u 1m s semanas, éuan o e car ena 
o\ 9 UV UH)t\ . nbhtni\.huq ~~H .. v ·· · •g'll~ ni ·· 1 ¿, ,\t' li.H.> "· ':ll.ln riil' '- b·t·d d d · · natZIJl er na apun aao a a yOSI 1 1 a e un nuevo 
~~''>tUl sh uh 1 t;-.'n m\ 9"- eo lU é¿jn~ti\o \ !l~f Vii·H~att'o \tWJ; 'tl~'Han faltado los que han 
tnt:H\ w n nh '' . ?;Ln dn\ nq ?¿¡f}ifit;aaJ,''t~llibi~tl' ' \le' '¡~i1iéñó•!l,i esa eventualidad. Tal 

,?. lnl n nh rp\ tunh u ¡., ní ~~~~.~!' ' áhrtq~W ~é' ailfcn .h't~1(t~¿ir si hace falta volver a 
~·~li1i 1 t¡ l u<H. nnu .uih am oi8(j·firii!! 1D~~'as~ i'd\)\ie '~~ ·Rwá.' y' 1~arezca lo que parezca, el 

\u 1o 1'J 'HI \) ii', \ )1 11 H\. 11~ ()'\ '·)'\ ..r'I I \ Hl \..., 1\ ._l l í l 1,. 1\1 \ i 'n¡ · lln Í\ ~)' Id'e' ' l l J • • t . · · . mismo ~en9r ya en a narca a g es1a y conv1er e, 
···nqsm•u?. ,{,hol .J?,u . l . o\mpó'~8 "a '~he'Ó · Ul~1 '«U,'¡j'e)auiti~\ ~rHféticas de sus hijos, en 

' 1 Hp t o~ \ •1~~ ~11 ~'e'á.1'idd,tle1f q\i~ · ~J~~r\G1 'ló í\iUIMinable. Pero, si hiciera 
n\h n • ~h·Ji<\ n !)l i i 'Hmn 1 n,11 ~ál\'a ~ofilir~1 p<l'<ltídthJ~ ' stip''dii'e'tl 1que, cierto día, pasados 

.r l ' i~s i..iih'~; 1 ó¿'Jpába'l~ 1ék(fé;.(lé\P~dro el papa Juan XXIV y 
que, a imit6rJwH4~ s:t~ :·p'\fed.~J\éf3or Juan XXIII, también 

/cdn'*lMiiJMfim/Of>ricHti,l y :1\6, :dífel Vaticano, sino en 
Belén: eHJéUdtltél¡otldtéAídci-.Belénl. 
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Tenemos 
una estrella 

CUANDO nos habla un ángel de Dios, o se enciende una estrella sobre 

nuestro carnina, solamente podernos tener puz si atendeInos 8 la voz 

y si seguiInos la luz, PHstores y magos tuvieron ángeles y estrellas so­

bre sus calninos, Eran dos Inuesh'as de la humanidad; eran corno un 

sÍlnbolo de los de cerca y de los de lejos; de los que inluginarÍaI110S Inás obli­

gados, por ser judíos, y de los nparenteInente ln[ls desconectados con el 

sistelna dt.1 esperanzas que estaban en la raíz del pueblo elegido. Pero el 

hecho es que todos fueron llaInados. 

HeIncnnorando este llamamiento. no podernos olvidar los llamall1ientos 

de los patriarcas: talnbién hubo ángeles y lnensaJes, estrellas y claridades 

del alIna. Y también aqui y en cada cristiano, Cristo ~o es sólo «noticia» de 

Dios y .. buena noticia» pura el Inundo. sino que es vocación para todo el 

que se aventura a creer en él radicaIrnente, porque, en seguida, sientc que 

la fe se ha de traducir en vida, y que la vida debe ser una respuesta total a 

Dios. Esa respuesta tOtH! ha de eIElbo1'n1'se con todEls IEls fuerzas del alma, 

con toda la nobleza del corElzón, con todo el afecto, con IEl subidurÍEI y pru­

dencia de la n1ente. Y lucgo ha de ser lUElutenidEl. 

CI'eer en Cristo es COI110 descubl'il' unEl estrelln sobl'eel propio cElll1ino. 

Descubt'irla cEldu uno. y descubl'irln con los delnús, 'formando constelElción , 

con10 el grupo de pastores. COInO la CElrHVanEl de 1,08 lT1ag0<3, 

Ceeee en Cristo es ponerse en canlino y husearle, Y preguntnr. en la 

búsqueda, juntando In sencillez de In fidelidad con la pl't!cienciu del di80e1'­

niIllienlo. sin haeer ostentllci611 de 10 que Dios no!'! pide. pero dejHndo que 

nos crezoa la luz en el aIrnn, enll'e dolores, gozos y espe1'Elnzas, Es saber 

ol'deUHl' la vi.du pHra que, sin uluailos ni estrategia, nada se nos pierda pa­

r's é l. No todos ' tendreluos que seguir el lnislDO canlino. pero todos hell10s 
~ 
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de dar una respuesta total y generosa: es decir. que no podeInol!! COInenzar 

regateando, sino apostando 10 Inés. Así lo hicieron 108 magos, sin excusar­

se. sin desistir. 

Nos gustaría sabel' qué oambio se operó en ellos después de haber 

adorado a Cristo: pero lo que la Biblia nos dice se Acaha con el acto de su 

ofl'enda. De ésta nos queda la simbología del tl'iple don. que el evangelista 

no echa en olvido: el oro querré decil' aInor, plegaria el incienso, y la Inirra , 
abnegación. 

'l'odos teneInOS una estrella sobre el can1ino que haceInos. con 1011 de-

Inés, hacia Jesús. • 

PARA EL HOMBRE 
1.:1 , i ¡ 

No se hizo el hombre para la bandera sino la bandera para el hombre.
é
.2". 

No se hizo el hombre para la ciudad sino la ciudad para el hombre. " 
No se hizo el obrero para la fábrica sino la fábrica para el obrero. 
No se hizo el niño para el maestro sino el maestro para el niño. 
No se hizo el enfermo para el médico sino el médico para el enfermo. 
No se hizo la mano para el guante sino el guante para la mano. 
No se hizo el pueblo para el que lo gobierna sino el que gobierna para 

el pueblo. 
1 'No se hizo el que trabaja para el sindicato sino el sindicato para el que 

trabaja. 
' No se hizo el hombre para la historia sino la historia para el hombre. 
No se hizo el hombre para el sexo sino el sexo para el hombre. 
No se hizo el hombre para el consumo sino el consumo para el hombre. 
,No se hizo el hombre para la propaganda sino la propaganda para el 
. hombre. ' " 

"' No se hizo el libro para el editor sino el editor para' el libro. " 
No se hizo el arte para la galería sino la galería para el arte. 

, No se hizo el lector para el periódico sino el periódico para el lector. 
No se hizo el seglar para el cura sino el cura para el seglar. 
No se hizo el cuerpo para el alma sino el alma para el cuerpo. 
No se hizo el pecado para la gracia sino la gracia para el pecado. 
No se hizo el catóu.co para la misa sino la misa para el católico . .. 

, No se hizo el cristiano para Cristo sino Cristo para el cristiano ... ' 
; En resumidas cuentas se hizo el hermano para el hermano 
' 1 Y se hizo el hombre para el hombre. 

Luis Felipe Vivanco 



SAl~ JERÓNiliO DE LA CARIDAD , 

Y LA ~liSA EN LATIN 

S U CEDE QUE, a veces, hay no m· 
bres demasiado evocadores 
para que puedan nombrarse 

o leerse y seguir en la indiferencia. 
Esto mismo nos ha sucedido a pro­
pósito de una mini-polémica ven­
tilada en las páginas de la revista 
«VIDA NUEVA>> (véase no 1452, 
pág. 48, y n° 1457, pág. 49), que po­
dría titularse con el encabezamien­
to de estas líneas. Pero aquí no que­
remos entrar en la sustancia de la 
discusión, ya que, en lo relativo a 
la misa en latín, hicimos nuestro 
pequeño comentario, con el buen 
propósito de querer entender bien 
las razones que el Papa había teni­
do en cuenta, y alabando ~u mise-
ricordia. · 

Nosotros somos oratorianos, y 
ningún miembro del Oratorio pue­
de oir el nombre de «San Jeróni­
mo de la Caridad» sin que le pon­
ga en vilo el corazón, pues en esa 
iglesia romana y en la casa conti­
gua más bien modesta (y hasta ha· 
~e poco, casi ruinosa) nació el 

Oratorio y aUí viv i6 san Felipe,. 
sacerdote, hasta sus últimos días. 
San Jerónimo de la Caridad es·, pa-, 
ra los oratorianos, lo que era el 
Cenáculo para los primeros cristia­
nos. Curiosamente, los padres del 
Oratorio, nunca hemos sido los pro­
pietarios de aquella mansión vene­
rada, pero sí los custodios de la 
gran reliquia que constituía para 
nosotros y para todo el pueblo ro­
mano, para quien san Felipe es ca­
patrono de la ciudad, junto a los 
santos apóstoles Pedro y Pablo. Pe­
ro después de la muerte del papa 
Pablo VI, la situación ha comenza­
do a variar con evidente peligro' 
para la destinación de aquella igle­
sia, tan estrechamente relacionada 
con los padres del Oratorio roma-_ 

-no hasta ese momento. Incluso, Pa- . 
blo VI, al elevar al cardenalato al~ 
padre Giulio Bevilacqua, del Ora-i 
torio de Brescia, le hizo titular de': 

' la iglesia de san Jerónin1o, con la) 
evidente intención de reforzar mo­
ralmente la presencia oratoriana 

~-



en aquel lugar singularmente que• 
rido por todos y también el papa*:;; 
Con el cardenal oratoriano GiuHo '' 
Bevilacqua, se concedió tituladón 
cardenalicia, por primera vez, a la 
iglesia que había sido la cuna del 
Oratorio, hace ya más f,de ,-cuatro 
siglos. -· . 

Apenas muerto el cardenal Giu· 
lio Bevilacqua, y todavía en tiem­
pos del papa Pablo VI, hubo una 
serie de manejos a nivel adminis­
trativo, desde instancias romanas 
municipales, de las que dependía 
san Jerónimo de la Caridad a tra~ 
vés de «Gli Istituti riuniti di san 
Girolamo della Carita». No sin 
fundamento se temió que se fra..: 
guaba la desposesión del Oratorio­
para entregar casa e iglesia a otra 
entidad, muy poderosa, que ac-' 
tuaba por medios ambiguos pero' 
eficaces. Siendo ya titular de la 
iglesia el cardenal Palazzini, · sé 
acudió a él, pero con evasivas y 
diciendo desconocer el asunto,, no· 

' 
' \ . ¡, n 

'··'· - ' 

fue posible obtener ninguna media­
ción: y · se acudió a la instancia ci­
-vil, tropezando con un funcionario 
que no atendía a otras razones que 
las estrictas de su representación 
administrativa comunaL Compro­
.batnos que el tal funcionario perte­
necía, efectivamente, a la poderosa 
entidad que debía pasar a ocupar 
san Jerónimo, pero ... como era se­
glar y estaba en su jurisdicción, no 
valían otras razones, ni admitía 
otros argumentos que los de -~·9 
competencia civil. · '""', 

Seguían los motivos de inquíe': 
tu d... Y se acudió al Papa, que 
comprendió y atendió la queja de 
los oratorianos y, rápidamente, por 
medio de una intervención perso­
nal, rogó que se respetaran lo que 
eran, por lo menos, derechos del 
corazón, para los hijos de san Feli· 
pe N eri. Y así finalizó la primera· 
etapa de temores. ' 

Aludimos a los "derechos , dé~ 
corazón", que tal vez no tengan 

~ 
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Sin llegar al' derrÓ~he de las ~rm~s nucleare~ -España, durante 1984- n:' 
· incrementó su presupuesto para comprar armas sofisticadas de muy ' ' \ . 

' ·· elevado coste y mantiene e incrementa la venta de , ; '.· 
1 , armas a otras naciones ... 

0 _, .••• La paz requiere mentes jóvenes, fórmulas nuevas que superen la• 1 ;, 

caducas y viejas que nos conducen cada día a una si- i, , , . 
tuación más peligrosa y absurda. · r: 

., - •. >j.' 

:: Mons. DÍAZ MERCHÁN, ·I 

' .;· .. :: ·f~ (} ~ presidente de la Conf. Ep. Española: 
.;: - Dic. 1984 



ningñbf'·vattfrt l ~-náhdd idlpér lt\r, f\1 l. 
criterios ael mundo', y la pl'ittil pdi' 'l 
apoder~~e 'de . las ·.puree las ,' ind~J 1 1 

fe-nsás ·üe los 'más : peqtieño .~· Sfti '~ 
embargo!, ~ tittsotroé ·elempb:! · ·t1ém&f i. 
creído ' que~! desid~ ·Jestict'i~tti,r- '~ lfi§ ') 
más p~q\ieño:~' L-t:tn;thiéri ~ d :y 1 es~eJd 
cialm~hte 'el\! la' IglesiaJ..W 'd·eti~n 't~.J rt 
nerse en cuenta y deberr'respét~Jie!n 
E80s )dereohos;¡del 1 coralzónt ·habíáh 

' 
sido .. \ tenidos · sieinpr:e n:en r: lcuénta4n 
desde· ::cientbs ' de ~. año:s~y l recienterm 
meoteJ incluso .,.con alcaldes ¡ruma..,:l 
nos comunistas.t ·Aigo que'* 1ptir db i! 
menos :en . par;tet .. también l hia oeu-1 q 
n~ido tras · hls,¡seculari~cianes! pa.-l r> 

trJ.moni~les•y las desambrtiza'ciónesn 
del~.igl'O pasaqo, cas1;pon todatEh q 
ropa. o J:H~ ! w ( •J t n ··tm :; ! di 1'\!l'i!r-:o (WI<:t 

. • ' 't 

ti'lRq,:J ;t Ot.j .~ ,\'C'1Íl•1 "IÍWH r;mne B 

:>up ~ ;u~ .. ren contra b\rtJ~Hn 3 

IH gjy;rte ,cuhren, .ruinas¡l'J.t)q n 

~11ei':de>sueñós· ¡sin.· fin.Jaf !le ~JJ p 

.P. ero, ésta ·n.o~ esi la, suerte qiue ·nps~b 
ha~_, córrespondi.dió· ,á, nosotros ·e~ , el í 
caso¡ qu,~i ;.nos acupat y1 ~que,. Lcien~a-:.~1 

mente,: 1nos· !.COncierne;' ·~uertd r Ra~i ·1 

hlo ¡:VI,, 1 .que ; frenó,: aquellas,; a m hE- n 

cione,¡B, · Ja.s >•técnicas¡ tentácular.es' •YH f 
ambiguas han seguido; · :en · el ~caml"l p 
po eclesiástico (Palazzini, titular de 
1~ IgTésia;--erVíCcüi~ffo-ñ'oníorañ- o - SacaddeT-JóTo; .... 'ON u . · .... -, 

cdp~llán). y en el campo civil y ad- del tie¡qpo~ ~~ fl.ech~ ~, 
niínistrativo, en el que, por ahora, d ·. ·· .. · .. ".

1
. · · -l \J 

1~ m~s ost.e~si~le .es 1~ pre.sencia . . . e nue.stro e amor. , 
de miembros l de hla ~·enhdadnntere"""f ., 'P O,lfl!:l i mil OlillliiL'> IHl ¡J¡ ,¡;Í) 

sdda dirigiendo refohnas·· y··restau¡ tw wHJII :Que .la mano·,audaz 
rdciofies'' 'nón'eXeDtáS ' deu SU~ÍUdS~,t . )H ·,>:¡p '-fuerte, limpia, jóVeD­
ddd, -:Riú·a ¡a:decuár' 1 ~( e(fifidió, 'a1 ·d· ··.t~ ... • 1 '.s~ .. a bi~ ·. cont~r: • ···(r ,

1 
.. 1 .. ,., , .... , • .. , a .... ·É ·· · ,,, .t, hldHII •• . R,. .. ¡ , •. ~ , 1 , • d.l.~ 

g~sto fll' l~"''',}Pe.~? .. : P~S..et~ . 9r.: :.(, , ~tyísd, H!Hn ht:.nllhw··· d n•n.t:i ·d; 
o;ras.J~w. P'ilgfl¡ '. ~a;; ~~~~~.:Pl~t~.~.c,i,P,P, ., .., ~ obi •t'lÜ'l'?'~ ~HI 1 .$'-hrad,Q~, ~~priu 
c'yil, ciertamente pródiga · ahora, trad. Santos Hernández 
al í donde 1 có'n1 ~ 1anterioridad todo 

~ 

1 



respiraba pobreza y, en algunos .. 
tramos, casi amenaza de ruina. 

Uno le.ía el Evangelio y recorda.­
ba la predilección de Jesús por los 
más pobres y pequeños, y pensaba 
que, en la misma Iglesia, sería 1ne· 
nos difícil que fueran estimados y . 
defendidos. Uno pensaba que, para 
los espirituales, a diferencia de los 
mundanos, lo pequeño era también 
importante y los m.enos poderosos 
igualmente dignos de ser respeta­
dos. Pero al mundo le encanta lo 
aparentemente eficaz, y no repara 
en medios. Se da la razón al que 
reparte halagos, y se reverencia al 
que se hace temer. Y lo más triste 
es que puede haber quien crea, 
"de buena fe", que el prestigio, el 
poder, el dinero, la astucia, puedan 
ser puestos al servicio del reino de 

_, Dios. 

Jerónimo de )a Caridad. ¡Tanta• 
cosas hemos perdido! ¡Tantas casas 
nos han destruido! Incluso: ¡tantos 
mártires hemos tenido!. .. A lo me­
jor, si los hubiesen tenido los que, 
con habilidad aséptica, pero injus· 
ta y abusivamente nos tratan así, 
no habrían caído en el juego de se· 
mejantes astucias. 

El hecho de que en san Jeróni· 
mo de la Caridad se comenzara · 
aquella fantasmal serie de misas en , 
latín, tan ajenas al tradicional sen· · 
tido litúrgico característico del es· 
píritu del Oratorio, pudo tal vez 
alertarnos, pero no fue lo que más. 
nos había de doler, aunque no 
podíamos evitarlo, a pesar de que 
era, ostensiblemente, un acto de 
desprecio al Concilio Vaticano 11. 
Lo que nos ha dolido y nos due· ' 
le profundamente es la significa- ., 
ción de lo que brevemente hemos ¡ 

resumido. Y podemos decirlo, y de-
A pesar de todo, es preciso se­

guir creyendo en lo que dijo Jesús. 
Lo más triste, para los oratorianos, 
no es que hayamos perdido san 

] hemos decirlo, precisamente por­
} que nos concierne. • 

1 

• 

Un camino 
> -~: ~-

. _,. i ~- - -

Queda un camino muy largo que recorrer para ir más allá de la satis­
facción propia de ser "un buen católico", que cumple bien "su deber", 
que lee un "buen diario", que vota "bien", que se porta a su manera 
hasta el abandono total del hijo de Dios. El hijo de Dios que ha entre­
gado su vida al Padre y camina de la mano con Él, esperándolo todo 
de Él, con la sencillez del niño y la humildad del publicano. Pero una 
vez que el alma ha recorrido e,se c'amino ya no sabrá volverse atrá•. 

EDITH STEIN ,, •-



····-------------------------------
Los caminos de Roma 
y el camino de Belén 

rechazaría. El caso de los Templa· 
ríos, que llegaron a dejar dinero al 
papa, y a crear una cierta depen· 
dencia de los estratos elevados de 
la Iglesia controlados por ellos, fue, 

ANTES de que Pedro llegara a · en su día, una lección histórica. 
R01na, Roma ya era grande, Pero la suprema lección está en 
poderosa, famosa, rica, admi· Dios mismo, y en cómo vino al 

rada, codiciada. Todo el mundo as· ... mundo. Un cierto voluntarismo, no 
piraba a llegar a la gran ciudad pa· siempre mal intencionado, pero 
ra participar de su grandeza, de su más nietzschiano que evangélico, 
prestigio, de su dominio, de su glo· muy de la falaz mística de la efica· 
ria. Roma era la dueña del Medite· cia, propia de nuestro tiempo de 
rráneo, que era como decir de to· · 1niedos y de cruzadas ideológicas, 
do el mundo de entonces. Después seguramente le hubiera aconsejado 
de tantos siglos y del cristianismo a Dios que Jesús debiera haber na­
asentado en la ciudad de los césa· ~ cido en Roma, para así "poder ha· 
res, Roma sigue siendo gloriosa, pe· cer más bien". Pero Dios, y no por 
ro el que busque poder, que no sea 5 arbitrariedad estúpida, dispuso las 

., meramente eclesiástico, no podrá ·cosas de otro modo: su Hijo nacería 
encontrarlo allí, o tendrá que coro· : .. en una familia pobre, miembros de 
pletarlo introduciéndose en los una raza humillada, en un pueble· 
grandes bancos, en las grandes ero- cito insignificante, y hablaría una 

1'-:..::.>: 
presas, en las instituciones presti- ' lengua poco conocida. Ah, no co­
giosas, en la política. Si alguien en- · menzaría pidiendo dinero a pesar 
sayara una estrategia parecida, en ' de tener que llevar a cabo una tarea 
seguida sería detectado y levanta- ~, -,, universal: «Id a todas las naciones». 
ría fuertes oleadas de protesta por ''~"' Cuando Dios entra en nuestro 

- ;.---·-

-~ 

.... 
. ;.- ~- el escándalo de los más pequeños"··: mundo, es desconcertante . 

que verían invertido el Evangelio. _ . Todos los caminos van a Roma, 
Roma no ha quedado 'totalntente ''pero no todos van a Belén. Y al que 
inmune de semejante pecado, pero,· porfía buscando en el Evangelio 
en compensación, ha dado grandes otras alternativas, no las encuentra; 
eantos, tan cercanos a Jesucristo, si quiere hacer verdadera obra de 
especialmente por el martirio, que . Dios y para Dios. Lo demás es con­
sobresale sietnpre el buen testimo--: tradicción, es servir a dos señores, 
nio por encima de astucias de cor- es retrasar el advenimiento de Cris~ 
te mundano, ciertamente posibles, -· to a los que no le conocen, es con: 
pero que la Iglesia, en su totalidad, tra-testimonio. • 
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La Igl~s~.~ S~ i ~~~á [¡l"¡éildvran<d!(¡)H~rlqOtDO'!Oel· __ mundo,r 1 Jlega:nb rnotioias 
La Iglesia se renuey,á;~ i n~·Jpq~ ¡~!ü olfrecuentes no sólo de1aristianoe 
lado q~t; tDtNlf1h-~~ .~~~~~~ ¿~:r.~~·lflJflH qu.tr; ~ufr.~P Pflf·,l~¡tpcau~~ d,€,Cris­
más v~iAl_1i~ ~~llJR 5 P,;tJ,~slte (ft~ili .. ~,l¡l¡S n n~to,r~Ui ,~o;Q(ie¡ l~Jg~~~ta¡ ~e r ;res.istb 
estructHJ.;~S ~ a~~Vi!~Gf-~c~~ rrR oR9r, r-,e~ 1al ba S.~,r-j \9~G>m~sti~aqf1 l~ \:n~rtrpm~n 
mayoroº"¡lll¡~;Q.pr, rf1f1P;Q.;9~imi~AtO.;aohtali~&d,~~ ) sinQir<p-\el tarnpoAQ ¡ f~lt 
que s~ePPc\e.;f,·¡f\drH-tf~fi · }il,l ,J~«;\q boqtan., lo~~ que,: )tan;tbi~.n !hPY ~p_ diré):J 
de los rpoderes del mundo (pqlin u!:v1comP1~I,lJas<{i);rdm~Aat;; ¡ g~~~¡f~C;io'" 
tico, económico, de prestigio), nes cristianas, dan la vida por 
sino JlórTá~~""accionoe.,Ia 'gr·acia sei:~·-fieles~a----Ias ~-..eii"s·eñ.anias-a-· 

en susi santos y por la fuerza de . ~rist<?, por J~aber , defendido 
l~ verqad en. sus profetas. Com'ó'H ;;rJ9.i. :W:~~ ¡ ;R~~~~~~;. ~'#,?:t ~aher. pre 
Slempye ha SidO. obo1 h:Jb ohib·teq dicadQ Ja ;<JUSÍIP,Ia; I.,S.lll deJars~ 

La Hglesia hoy se renueva o ti ~tentar porrla com·ph'c1dad de lo~ 
porquf tiene teólogos"'n~P·A~,~.-9. . ·.. silencios o las declaraciones for . 

1 
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te a ama, as_ aa a e .xaez . su k- un~ -~ '" . 



mularias distantes o ambi­
guas. Ésos son santos con la 
santidad que se exigía en la 
primera hora del cristianis­
mo, cuando la Iglesia era fiel 
a los primeros fervores por la 
pureza del Evangelio. Cristia­
nos así no han faltado nunca 
en la Iglesia, en particular en 
momentos de crecimiento y 
desarrollo, si bien mientras 
vivían y eran incomprendidos · 
o perseguidos, los consideraba 
menos útiles la complicidad 
de los instalados en el mun­
do, y hasta en la misma Igle­
sia, los que llevaban más có­
moda vida, o querían servir a 
dos señores. · , ---
.,. Todo movimiento renova;. ·· 
dor, en la Iglesia, pasa por la 
vocación a la fe y el amor al 
testimonio, o martirio. Cuesta 
que lo entiendan los que la 
contemplen con ojos munda-

nos, desde dentro o desde fue-
ra de ella misma. En el mun­
do se admira, se aplaude y se 
sigue lo que se presenta como 
poderoso y sorprendente y 
cautiva por lo que pueda 
aprovechar a quien se adhie-
re y participa, por lo menos, 
del prestigio que haya en ello. , , 
En el Evangelio, en cambio, 
es distinto. Como distinta era 
la vida de césares, senadores, 
generales, sabios, cambistas y 
comerciantes, de la de Cristo, 
sus apóstoles y los primeros 
cristianos. Sin admitir esa di-
Jerencia, es imposible com­
prender el Evangelio y, por 
lo tanto, seguirlo. -

Hoy estas cosas, aunque ten-. . gan menos resonancia per1o- ·· 
dística, también siguen dan­
dose en la Iglesia y por eso 
podemos decir que crece y se 
renueva. • 

Este niño nacido sin llantofl 
ha traído el mensaje 
de que Dios no ha perdido del todo 

: la esperanza en los hombres. 

A. Esclasans 
(Rima 80) 

-------------------------------- :~." 
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SUEÑOS 
.. Y ESPERANZAS 

PARA LA IGLtSIA Dtl AÑO 2000 
·-'\ . 

.. ' 

PROCLAMAR LA ESPERANZA para el año 2000 no es aplazar la reali-'5' 
zación de los ideales del proyecto de Jesucristo. Faltan menos de dos 
décadas para el doble milenio de la vida de la Iglesia y ya, por todas ' 

partes, se hacen conjeturas o expresan expectativas para cuando llegue esa 
fecha convencional que ponemos como un hito en el camino histórico-tempo­
ral, no sólo de los seguidores de Jesucristo, sino de casi toda la humanidad, 
a partir de los pueblos occidentales, puesto que el calendario cristiano por 
el que ellos se rigen, prácticamente se ha universalizado. Generaciones, épo­
cas, siglos y también milenios se utilizan para clasificar hechos, pueblos, ~ul­
turas y ntuestras de humanidad. A nuestra generacióp, a los hombres que 
nos aproximamos al año 2000 nos ha correspondido encararnos con esa cifra 
y escalar su cumbre. Entre temores y esperanzas y, también entre "gozos y 
esperanzas" desde que Juan XXIII se atrevió a enl!leñarnos a mirar hacia ade­
lante, estigmatizando y dejando de lado a los "profetas de desgracias". Los :i' 
papas que le han sucedido también han repetido el ~¡No tengáis miedo!» que i 

proclamó cmno una resonancia de la exhortación de Cristo, el Papa del Vati­
cano 11. , Él había sido el primero en no temer y por eso podía infundir valor 
y confianza a los demás. -~ 

Mucho valor y confianza en Dios y en los hombres hacía falta para con· 
vocar un concilio ecuménico, precisamente en estos tiempos, al borde del 
año 2000. Porque, quiérase o no, de este concilio se ha de sacar todo el alien­
to y toda la luz para replantear el Evangelio al mundo que amanece, a esa 
''posmodernidad" que no puede resignarse a las solas ventajas de las nuevas 
técnicas, porque no le basta el "desarrollo" mientras sigue necesitando la 

~ -
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"liberación". Este ideal al que la humanidad se va acercando, trabajosamen­
te, pero inexorablemente, en especi~J..,desde que Dios mismo se incorporó a 
la historia humana, para "f'edirdif"~--. par~;"Ube~ar't:-J·="a¡ todos los hombres de 
las esclavitudes, a cambiQ cle .las c!'~~~s s~ ofrefe +,p~queño, efímero paraí­
so terreno, en el que se quiebrllí'l bls precarias .segur.idades, las engañosas 
al~grías. las Jc~gil,;s rt;~id~:des , sin ,s,,entido que las tras~ie11qa, ni. :.d~~ explica­
cion alguna ~u e sacie la .. sed de imnortalidad_ propia def ~~píritu líumano, ex-
periruentad <:)coUiÓ~b __ na_·\ o~~¡ ~n rcÓd!!_ e_'nita_ · ·esenciál, de;~ la qu~I no puede 
abdicar. . · · 1 ~ - Y ¡¡ ~ í lli · • '\tí ~ ii1 

OOO~ .. Ot/lA J~O AI2~J01 AJ A,>JAq 
Precisamente para interrogarle sobre el futuro de la 

Iglesia, hace sólo unos meses, un periodista se acercaba 
al eclesiólogo más importante de nuestro siglo, el padre 
Yves Congar, cuya contribución al Concilio Vaticano Il, 
ha sido largamente reconocida en todo el mundo católico, 
y que sigue siendo destacado testimonio del post-concilio, 
en esta inmediatez al año 2000. 

Más ·anf ·u;~¡;h¡s ~~ on fHJ!>ecítiHOo~ngaf't l qri~ t(i Ígté~rd} del fAtshfJ .. ,hb'Jól (;;~~ 
de l8 hiStO'tiS" uaJ~u'•l Gristd :es ·~ ~la· ~ez."ab~ol·n:ttPy relati/vó --~: :' !?io~i . h~fi,t,b~e_:__~ 

r,j;¡¡;¡_; ·¡ ·"¡ .:~( { Bl~~l~ ~~tgu{llmehtela ·Iglf!sia 'es: co'nte'mparáneamente- · hrsttJnca y 
n.a'J ~JU}!'tll obctnwJ J.n mefa:.historiea: 1 és'en esté ·cantras't'é'que hay qíle c--onsidé!;t~ 
-(HJm9J~n~Ji·a(,Jai d vuintttr ioda •su~iClaJ 'y~l•desarttJllo•de süman'i'festaci~+ffcálth~·,l 
~bnbiosqusd ni uboJ ¡,~~mi~terioit;: , o l~iTw~~~t •¡b ~·.no!tiu;.p~ ¿ol -:>h olo'ól on ~ ht'J 

"'OU OUHlJi"lÍ'IO oi-Jub __ IJ'Ji f>•tE1
·_. ' '••LO .. v t-~·> t.Ht t·"·_,I.H_lwt h >. __ 1·_·' !7_·_ i'- f.ll.f·1! .. ' .. t.J . ol ~lh ___ l "lÍ.h.HtZJ .. G --. ·. · · . n un l'nmer;~ tempo, la gtesta an~enor a , a pa 

- {HJ:> ~ l:'!:tmu-Hn ·w~.a . i~llh'~fdn#hiana, ~stci_b(;t'' 'CoN$iit~i~i:i j pbr. 'Uh · ~éori}Únú? 'tleb 
.. fu~ .~oJchnq ~t1orb•ufdimll1ítdad~-s''loéales: ¡ _1eh 'comiúii6ri réctp~dt~! ' éhi siri ·é-t~') 
~up 8<t,dmvtl nol Jl 'aspect'o'<qüe ma~'üirllé se1le 1 H~ 1dad(} d~· ~'s6cied~'d ' pérfi/J-MJ 
•ri} i·_¡. tH~~j HWi 80ll:·~·· Hl~i'". '·'El ; füh'aaní'é1do"de"'é'Sid : Iglesia "e hin~ rcis lapósioíes'; sí n 
·( 8o~o:~ ·· f}·( htf~ w~td "lii~n; Pe'dtOS~~a 1el'fíúú1' :m~~to. 1?1i4i_b:~z: · ' :lpt¡li~ .:Córrekp~"t?~ '{ 
-•thll m·Huf 'IWlHU .fi ema'(úi, 'especihles 'Hi'i~i ' tiv~J/ PrlrA~~o 1 pfi,pal x ~cole'gialidCi~~ 

El ··pa' pa" ~Hhn··~~~h ~h ¡..!i~Uce·r·toñg~r'.:...n1é-~oifespondeii, áe~'~-ó'do ' fHcfpró.co." 'EP>~ 
" . , _ .. ~. .. - ·'·"~'w 1 p~_pa 1osU/n'úíflerktimhl1a,' \ 1úH-~ Hó' ~'~sbW·e'1 'ta 1Iglesi'd~ sMHHJ 

OMH 1 1~, tfDJe~r~h ~.,• .. ue~'H lh 11glesla;'iió JúJra! a~·~t6s Bb'f!ift·b~; 'h'n'cYtqh to~:obi~·J <t 
'lHhl'l ·¡ihmiJ ui nHHHJ }jos. En ipfim~t1 'tr1gClr ~l'es ~l'~bi$pb' de 'Ro1rt'á:'Y'1de ah{l~1;~) 

, ,.... !'; f; r, ~ • h.¡ ' _ 'o ~ ~- ;.. f ~ "\' Í >:! ~ '-' ~ ,PI ! ) • t ~~ 
viene lo demas, el ser papa: es el primer' 'obispo; pero con • 

-u o~) WUUJ •dbil s:;btu! los• olJJispa's. :Es !íalgo mas 't· entre• los: 'Ob'ispo~;¡ p~ro 1kay que 
l :•h ••lr.tod fa tjju<pw,ípone·r· atención: dtdesde··rd,entro 1~, , "nlJ sobre1'; ''·o· ''no·desdé•'t 
8n~)HB h oh os ·utu>é ~' lfuefa. ~~ ~Yléste •·es · 'el problema:•· Absol·utamente' 'hablündti'4 
.,~, , fJ .· ~ ·-· ·••uuun •wp p ddría' dá·rse ila realiddd de ún-papa herétic~; ¡cornó hisfó·0 ! 
t<Hl'( fHHl '~ul .,¡, t1U(ll1Wiricainente1ha -ocurrido (el· caso ·delpapá• Honotto). · Lo ·cutrl~ · 
ni vl.uv\-U{'f~ :~··u 'HJ~it~ si:gnifioál,.ua'úrJ iarlmititJd lb,! infa:líhiliilad~ ~Ul!"t3ll!papa:::·• J 
~~ ..... 

p ---- SIT'az;;;;znnr;; . 
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puede definir nada que la Iglesia no crea. Ello no sería 
ni cristiano, ni católico. Es preciso comprender que el 
poder del papa tien e import;ancia al interior de la comu• 
nión con la Iglesia. . 

Ante esas aclaraciones del padre Cangar, es fácil ex­
plicarse la reticencia con que Newman se mostraba ante 
la definición de nuevos dogmas. Sin olvidar que tales re· 
ticencias eran fruto del respeto que la misma figura del 
sucesor de Pedro le inspiraba, cuando determinadas co· 
rrientes conservadoras hubieran querido poder invocar el 
testimonio papal para reforzar criterios particulares o 
discu-tibles, bien en teología o en el aspecto práctico del 
modo de evangelizar. Aunque la psicología colectiva de 
las masas busra líderes, por lo menos ocasionales, que 
momentáneamente le ofrezcan cauces de seguridad o en 
los que pueda ver transferidos sus anhelos para los que 
individualmente carecería de fuerza de expresión, es cíer-. 
to igualmente el peligro que entrañ.a la llamada "papo-,' 
latría", tanto por la desviación que puede ocasionar en' 
los cristianos ingenuos, como por el contra-testimonio con' 
que se traduce la utilización '!lanipulada de la figura def 
papa. , · · · '' · · ' 

Tal vez' pensa'ndo en: es'~ W~lbert Bühlmann, cap~chi­
/io ~y teólogo de fama mundial, en un largo "sueño" que 
él titula «La Iglesia del año 2000», imagina que llega al 
31 de diciembre del año 1999, en el que ocupa la sede de 
Pedro el papa Juan XXIV, que no hará más innumera· 
bles discursos que le hubieran preparado aman uenses
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desconocedores de la realidad de aquellos a quienes van 
dirigidos, sino que le bastará el Evangelio desnudo -en< 
carnación, cruz, resurrección-, después de haber oído y ' 
respetado la pluralidad de las iglesias locales. Sueña;, 
incluso, que el papa ha vendido y abandonado el Vatica~ ~ 
rio para volver a Jerusalén. Sueña que el papa se verá . 
libre de pequeños y poderosos grupos de cristianos que 
le asustan y le hacen ver mal por todas partes, y da ' 
incluso sus nombres. Sueña que todos los cristianos, de 
cualquier Iglesia buscan, sin condenarse, sin excluirse,: 
con calma y seriedad histórica, los verdaderos fundamen~ 
tos del ministerio de Pedro para reconducirlo al modelo 
auténtico del Nuevo Testamento. Sueíia que ya no se 
piensa en una Iglesia asediada pOr el mal y las tinieblas, 
sino también protegida y vivificada por el Espíritu Santo, 
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El miedo 
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go.msa ol uperimantor la aeolhñdo.d de los mds jóvena, 
enriqu,e ida con lo ap'f!r·iencio pirüuol de tantos hom· 
brea 1 muje'ret 1e:ndlws,. fecundado por lo humilde dis· 
ponibtlidad de tonto• sacerdotes y laicos 10bre los que no 
ct..,~taoo ninguna famc, que iKn o~e:urum.en.le. pero que 
ton conocidos p:or Dlo1. 

U a muchas COS:«U mm .• que 'nc!mo pueden patecer 
otrevtda.s. que tol va p11-eden s,er «improbables; pero el 
Espíritu Santo no puede permanecer encerrado t·raa el 
Portón de Bronce. Se trata de uno conversión , de una 
gran conversión la de este sueño, y siempre es posible a 
los hijos de DWs. Y por esto sueño». Y termino: « ... Sueño' 
que ya no es p.reciso soñar». 

Hay, en la Iglesia, los te6Ticos, a los que la misma 
limitación humana no siempre permite el conocimiento 
inmediato de todas las situaciones concretas sobre las 
cuales se teoriza. Y por eso no hay que achacar a culpa 
los contrastes que se producen entre la teoría de unos, y 
la realidad durísima de otros. Un obispo de Brasil escri· 
bía a los religiosos de su misma congregación: <<El miedo, 
la contemporización, la mal llamada prudencia - a veces 
tan eclesiástica- serian la claudicación, desde el punto 
de vista misionero. Seguir ejerciendo rutinariamente los 
ministerios de parroquia o de colegio o de cumplimientos 
pastorales o de administración de sacramentos, sería ig· 
norar la desesperada situación de muerte, de exilio, de 
exterminio étnico, de marginación a la cual hoy están 
sometidos los pueblos de esta América. El mayor pecado 
que la Iglesia puede cometer -y nosotros como congrega­
ción misionera de la Iglesia de Jesús podemos cometerlo 
y ya lo estamos cometiendo en esta hora en América Gen· 
tral- es el pecado de omisión. Sé que discutiendo apenas. 
podríamos llegar a un compromiso colectivo. Oremos. De­
jémonos interpelar por el Espíritu de Jesús. Y acojamos' 
el grito, el dolor, el martirio de tantos indígenas... Sea· 
mos capaces de convivir con los prisioneros, con los huér-' 
fanos, con los refugiados, con los hambrientos, con los' 
marginados. Vivamos pobremente, sin privilegios. No bus·. 
quemos la protección o el favor de los grandes del mundo .. 
Acerquémonos a los pobres de la tierra». · ::~ 

El teólogo peruano Gustavo Gutiérrez, cuando habla, 
de los pobres, haciendo historia de la opciÓ'f' que la Igl:-



sia latino-americana hizo en .Ailedellín y en. Puebla, dice 
que hay que hacer que todos los hombres lleguen a ser 
"personas". La primera pobreza es que a u11 ser humano 
no se le reconozca ese mínimo de autonomía, de ser él 
mismo, en el que se apoya la personalidad y por la que 
se afirma y es reconocible. Él cree que de esta pobreza, 
de este clamor de los de la base de la Iglesia surge la 
fuerza histórica de la renovación de la Iglesia . 

El único tema de la teología es Dios, dice _Gutiérrez; 
los demás temas int.eresan en tanto que entran en rela­
ción con este tema primario. El primer ·act;o d~ la teolo­
gía es la. contemplación, la plegaria y el compromiso 
frente a los demás, especialmente frente a los pobres. Pri· 
mero el silencio, después la palabra, la reflexión sobre 
Dios, es decir, la teología. 

En segundo lugar, añade, es preciso recordar que el 
Dios de Jesucristo, tal como se desprende de la Biblia, es 
el Dios de la vida, porque nos da. la vida, y nos pone 
ante la alternativa de la vida y la muerte; en el evange· 
lío de .Juan él mismo se llama "vida": vino para dárnos· 
la y para dárnosla abundantemente. Es preciso recordar 
esta p erspectiva bíblica en un continente en el que trope-
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de la vida 

zamos con la muerte injusta y prematura. ··· ' ·""'"·'"··· ·········<"·'''·'··•· ...... , .• ,,,.".""'"f·"'""''''·''·"''·'''' · 

«Las teologías europeas tal vez no pueden entender 
bien nuestra situación en Am.érica. En Europa, dice, el 
problema es el ateísmo; en América es la idolatría. Igual 
como ocurre en la Biblia, en la que el problema no es la 
negación de Dios, sino la idolatría, que consiste en poner 
la propia confianza no en Dios sino en los ídolos, en . 
Mammon. Mammon es la riqueza como anli-dios, que 
reclama la sangre de los pobres. El culto a Mammon 
significa derramar sangre del pobre en múltiples formas 
concretas que la explotación y la opresión asumen en la 
historia humana. La idolatría es muerte; el Dios de Jesu-
cristo da la vida ... La razón última y más importante ele· 
la opción preferencial por los pobres no se encuentra en 
el ámbito social, sino en el Dios en el que creemos en co· 
munión con la Iglesia». 

Obispos, sacerdotes, religiosos, fiele.fi que están en pri· 
mera línea, pacíficamente, pero trabajando por el bien de 
los demás, aun. a costa de acusaciones y descrédito, y de 
amenazas y hasta de la misnta muerte, como acaba de 
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ocurrir en Colombia, donde hace tan poco ha sido asesi· 
nado el primer sacerdote indígena, sólo porque se ocupa­
ba ett ln, evangelización de los más abandonados, porque 
no era bueno para los terratenientes de allí que los más 
humildes tomaran conciencia de sus derechos mínimos, 
como la vida y un. trozo de pan. Como refiere la revista 
(< Ecclesia>>, el padre Álvaro Ulcué se había convertido en 
el primer sacerdote indígena de la etnia colombiana "pa· 
ez", desde que en.l973 había sido ordenado sacerdote. Sus 
delitos fueron, además de la total entrega al apostolado 
y ministerio sacerdotal, para el que siempre estaba dispo­
nible, el preparar jornadas de vacu.nación entre la pobla­
ción más necesitada, el organizar festi vales de folklore 
indígena, el tener dispensarios para los enfermos pobres, 
el enseñar la lengua indigena a sus feligreses; pero, sobre 
todo, el investigar y defender a los suyos frente a las de­
tenciones arbitrarias de la policía contra los indígenas de 
las zonas rurales. Cuando tenía cuarenta y un años, el 
pasado diez de noviembre, un sábado, alguien cumplió el 
encargo de acabar con su vida de dos disparos. La mis­
ma Conferencia Episcopal Colombiana ha declarado que 
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El Niiio 
_,;:~ &~ ·;; ~ ' ¡ ~~; ~ ~ -._"ª 

Cuando la tribulación sacuda como un huracán los cimien~ 
tos de vuestros hogares; cuando el dolor parezca agostar las 
fuentes de vuestra vida; cuando la violencia de la lucha hu,:: 
mana os endurezca el gesto, o el sufrimiento de pensar frun'~ 

za vuestros ceños; cuando la enfermedad abata vuestros 
cuerpos en el lecho y ofusque vuestros sentidos con la som: 
bra -vana sombra- de la Inuerte ... , invocad al Niño. Invocad 
al Niño. Él vendrá. Vendrá sien"lpre. Detrás de la tribulación, 
detrás del dolor, detrás de la violencia, detrás de la enfer~ 
1nedad y de la n1uerte, hay en vosotros la sonrisa de un Niño 
que espera ... ¿No habéis visto nunca sonreir a un tnártir~ 
¿No habéis visto nunca sonreir a un héroe? ¿No habéis con­
templado alguna vez la divina sonrisa de un tnoribundo~ 
Pues es el Niño, es el. Niño que está dentro de nosotros, el 

Niño que ,viene sietnpre.-- Joan Maragall , ,, '·· ,,,,;,"''' 
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este crimen se ha silenciado la voz de un valiente 
«COn • ~ . . . , 

tv:~;!z?:."'!í~~~~".t' z;t'' . ~~r:~:t;1 o J 
C'

·o de ei~all·acwn, segun la alabra ~ Serior· . · · anun · 
"!?~~~es los ¡tmfpa<i.(cen e e ci'f(n]Jor sap:I~tcrzrs· tr a 
ttcJa ». U .fi \f Y 1 J 

Santos, pues, tenemos en nuestros días, porque la Igle· Santidad 
~~:~::n:r~l}LQhf&k1:él~~~q~t1htf~~~l AJ vr~angéllca 
pos, cuando no existían los procesos de ca non ización, ni 
se necesitaban "abogados del diablo" para depurar las 
pretensiones ~ #t~c~gp~ ~J~s~~rwc~~ i.g'ff'!"t o hsdBG 
sadas, coleccionistas de milagros. El vercfadero milagro t 

cristiano es el:-fl~~~y J!. " l fiUjf r ¡;morr;!/¡ú;r la -¡;id¡ íTQ~ 
por lo que sónlaJ~~fltilfie (\!,!_IP~el Ei9fr~..>:t J 
gelio de Jesucristo, est~ .q.mq.rTes la ~nticfad. • 

.o\\lbs~ s.ns n orneS\ ~'10'l:l9''U.Cl 
En la Iglesia que camina hacia e año 2000 hay p ues 

ideales; se da incluso la vehemencia , como en los an· 
tiguos profet.a!~e Isrc:!f_l, t!e9..los ~oñadores impl(ci~n_!es; . Cl 
existen ademu~éJl~&y·ró~ttera'?d'f!. lfrs ~fl~~Ifnfhlda,Ognl.rno 
allí donde la evangelización requiere heroísmo, despren-:..._ 

~!:it:~~~tt~~~J~rt::lQ;J/1;031SI O 
duce hacia Cristo~ il?ff"s~qrruM ~~&i~Ó~r<bif\ ~~~b.fB'f~9"ti<l 
ría divina, aun lo que parece alejado o menos aparente 
como inmediato a Cristo. Vivimos en una época de reco· 
mienzos, de vuelta al Evangelio, en la que, es cierto, no 
faltan los que volverían el rostro atrás, hacia «rincones 
muertos de la historia», pero ello mismo despierta y hace 
reaccionar a los más generosos y abiertos a la esperanza 
y del gozo por la verdad que se va perfilando, acrisolan-
do, con la buena voluntad de los más intuitivos y más 
santos, y con la buena intención de cuantos noblemente 
desean sinceramente el bien de la Iglesia. Nunca había 
habido, en la Iglesia, tantas p erspectivas de purificación 
y de crecimiento. Esta Iglesia que, hasta aquí, tal vez 
se ha mostrado excesivamente europea u occidental, re-
sulta que, de repente, despierta rejuveneciéndose, ame-
ricana. Pero pronto vendrá el despertar de África, sin 
duda con grandes problemas (encarnación jinculturación; 
familia/matrimonio ... ), pero con igualmente grandes espe· 
ranzas. • 

tlÍH1tss~O .lt•b .uoi oi:IJ;:n.~o:) :&uú·tq mi #:1 iiliL::l • t~t> Í lttuaaag.J aaM ~omaH ::tol :.~tnill 
i'!8. f .i) ~ - S:d\eO f HA .J .a . :.ttK•ad!A • ~81 obatuqA • I .n~Yl 8qrfs'.'f n:s8 s !e:usl<J 

• .. )". .. ~)~: ...,_,~.;,::::.'"'':">.:"' .. .. .~._-.,. ... -···· .. ,.>!<) ·'~:--- ., •. ~·":C,~·-'':'~,, .. 't',~~· =·~',. -----. 
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1 CONCIERTO/ 1 
• • 

1 DE GNAVIDAD 1 • • . •. . . .. . 
! EN LA IGLESIA DEL ORATORIO -! • •• • • • • • • • • : 1 
! Sábado, 12 de enero, a las 8,30 de la tarde, ! 
• • 1 : 

1 CORAL DE ALBACETE i 
• • • D d ,, -• : irector: Ramón Sanz Va il1o. : • • • • • • • • • • • • ! Domingo, 13 de enero, a las 8 de la tarde, ! 
• • : <: 
5 ORFEÓN DE LA MANCHA ! 
•• • 
5 Director: Julio Sorribes Manzana. 5 
• • • • • • . ··-· ·. , .. • • ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Director: Ramón .Mu Cauaaello1 - 1tdita e D.priae: tlea.-e,aoi•• !ile1 Oraterie 
Plaeeta San Felipe Neri, 1 - Aparta411e 1• - Alltaeete - B.L. All ltB/iZ - i.l.IS 




